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MES DE MARIA 

Huyó el invierno 
Aspero y triste ; 
Sus galas viste 
La bella flor; 
Los mansos vientos 
Soplan süaves, 
Cantan las aves 
Himnos de amor .. 

Del sol brillante 
Al tibio rayo 
El mes de mayo 
Vuela fugaz : 
Es el hermoso 
Mes de María, 
Mes de alegría, 
Nuncio de_ paz. 

En los a1tares 
Nuestros pastores 
Colocan flores 
De grato olor; 
Y ante la Virgen 
Cantan, süaves 
Tiernos y graves 
Himnos de amor. 

Todo respira 
Calma y ventura ; 
El aura pura 
Sopla fugaz : 
Es el hermoso 
Mes de María, 
Mes de-alegría, 
Nuncio de paz. 

RICARDO CARRASQUILLA 

j OH VIRGFN MA�ÍA !

¡ OH VIRGEN MARIA! .... -

I 

¡ Oh Virgen pura entre todas las mujeres ! cuando, 
apenas abiertos los ojos a la vida supiste que un abrigo, 
se brindaba a las hijas de J udá, 

Dejaste entonces padre y madre, y te refugiaste a la. 
sombra de los muros del templo, y entre el mundo y tu· 
persona alzaste aquella barrera sacrosanta. 

Cuando habiendo llegado a la edad de diez y seis . 
años se te quiso elegir un esposo, de acuerdo con la

costumbre establecida para las mujeres de tu pueblo, 
A Dios volviste serena el rostro, segura como esta- -

bas de su protección ; y la tradición nos refier� cómo 
EL designó por un milagro al que era digno de recibir · 
tan preciado depósito. 

Cuando el Señor mismo te envió un ángel para ofre-
certe el título de Madre de Dios, entonces preguntaste: 
·" Y cómo será esto?" E inclinaste la cabeza agobiada -
por aquella doble corona de Virgen y de Madre.

Y cuando, por último, pasabas como cándida visión.
a lo largo de las estrechas callejuelas de Belén, con tu.
dulce Hijo en los brazos.

Entonces s:ontemplabas la tierra a través de su mi­
rada, los cielos a través de su sonrisa, sin haber sospe- ·
chado siquiera cosa alguna que hiciera inclinar la mi­
rada de tus ojos límpidos,

¡ Oh Virgen. pura entre todas las mujeres! 

II 

¡ Oh Virgen humilde y silenciorn entre todas las mu­
jeres ! cuando después de recibir la visita del ángel 
t:)rnaste a verte en medio de tus compañeras cotidianas, .. 

No desplegaste los labios para narrar las m 1ravillas 
realizadas por Dios en tu persona, ni les dijiste: "Un .. 
ángel ha venido a saludard:ie." 




